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I- Concepto y características 
de los derechos humanos

Definir los derechos humanos es una tarea compleja en tanto que se trata de un tema que puede abordarse desde distintas dis-
ciplinas o teorías sociales, entre ellas el derecho, la sociología o la filosofía. En consecuencia, abundan las definiciones concep-
tuales sobre los derechos humanos; por ello es importante conocer las más relevantes. Existen dos corrientes del pensamiento
totalmente opuestas, y que por lo tanto difieren en su concepción de los derechos humanos: la iusnaturalista y la iuspositivista. 

A manera de resumen, para los iusnaturalistas el fundamento de los derechos humanos está en la dignidad de la persona huma-
na, en cambio para los iuspositivitas el fundamento de los derechos fundamentales se encuentra exclusivamente en las normas de
derecho positivo que los reconocen.

Coincidiendo con el jurista venezolano Pedro Nikken, esa discusión no tiene mayor relevancia para la práctica que llevan adelante los
y las activistas de derechos humanos y los jueces y juezas. En este sentido, este autor reivindica que “la noción de derechos humanos
se corresponde con la afirmación de la dignidad de la persona frente al Estado. [...] Estos derechos, atributos de toda persona e inhe-
rentes a su dignidad, que el Estado está en el deber de respetar, garantizar son los que hoy conocemos como derechos humanos”1.

Como bien lo afirma Nikken, esta concepción de los derechos humanos parte de la base de afirmar que el ser humano por el
hecho de serlo tiene derechos que le son inherentes, y además, que dichos derechos se afirman frente al Estado. 

Por su parte, para el profesor Héctor Faúndez “los derechos humanos pueden definirse como las prerrogativas que, conforme al
Derecho Internacional, tiene todo individuo frente a los órganos del poder para preservar su dignidad como ser humano, y cuya
función es excluir la interferencia del Estado en áreas específicas de la vida individual, o asegurar la prestación de determinados
servicios por parte del Estado, para satisfacer las necesidades básicas, y que reflejan las exigencias fundamentales que cada ser
humano puede formular a la sociedad de que forma parte”2.

El autor afirma que esta definición tiene un carácter integral ya que asocia “tanto al elemento material como al elemento formal
inherentes al concepto de derechos humanos; ella alude al carácter jurídico universal de estos derechos, y comprende las obli-
gaciones del Estado tanto en lo que se refiere a los derechos civiles y políticos como a derechos económicos, sociales y cultura-
les. Asimismo, esta definición también resalta el carácter histórico y valorativo de los derechos humanos, sugiriendo que son el
producto inacabado de las luchas sociales, y que reflejan el tipo de sociedad que tenemos”3.

No hay duda que el reconocimiento universal de los derechos humanos como inherentes a la persona es un fenómeno reciente,
lo que significa una conquista para el conjunto de la humanidad, que ha permitido avanzar en el consenso sobre que los Estados
ahora están en la obligación de reconocer, respetar y garantizar los derechos humanos.

Ante esta realidad, Nikken plantea una interrogante de suma importancia a la hora de administrar justicia: ¿Toda ofensa a la dig-
nidad humana es una violación a los derechos humanos?; ¿Quién es el agente violador de los derechos humanos? Ante ello,
Nikken afirma: “La nota característica de las violaciones a los derechos humanos es que ellas se cometen desde el poder público
o gracias a los medios que éste pone a disposición de quienes lo ejercen. No todo abuso contra la persona ni toda forma de vio-
lencia social son técnicamente atentados contra los derechos humanos. Pueden ser crímenes, incluso gravísimos, pero si es obra
de particulares no será una violación a los derechos humanos”4.
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En este sentido, vale recordar que en su ocasión, la Comisión Interamericana de Derechos Humanos de la Organización de
Estados Americanos dejó claramente expresado su criterio al respecto ante el reclamo de Argentina sobre la necesidad de que
dicho organismo no investigara los hechos terroristas cometidos en ese país en la década de los 70, al afirmar que: “... no com-
pete a la Comisión sustituir al Estado en la investigación y sanción de los actos cometidos por particulares. En cambio sí le corres-
ponde proteger a las personas cuyos derechos han sido lesionados por los agentes u órganos del Estado”5.

Sin embargo, este tema sigue generando polémicas y visiones que pretenden incluir a agentes privados y a particulares como res-
ponsables de violaciones a los derechos humanos. Esta posición no es suscrita por la mayoría de los Estados de la comunidad
internacional, ni por la gran mayoría de las organizaciones no gubernamentales de derechos humanos, pero tiene sus partidarios
en Estados en cuyos territorios se desarrollan graves conflictos internos, en algunas organizaciones dedicadas a la defensa de los
derechos de la mujer y en organizaciones sociales y de derechos humanos dedicadas a monitorear las actividades de la empre-
sas multinacionales.

Al respecto, la investigadora y activista venezolana Ligia Bolívar alerta claramente sobre esta situación: “... habida cuenta de las difi-
cultades existentes para asegurar que los Estados cumplan con sus compromisos en la materia, pese a la existencia de sanciones
políticas, de posibles retaliaciones de carácter comercial y económico. Y de problemas de deterioro de imagen, ¿Cómo asegurar
desde la sociedad civil presiones y sanciones adecuadas hacia actores trasnacionales, especialmente cuando sus principales socios
o clientes son precisamente los Estados, en muchas ocasiones cómplices por acción u omisión de sus actuaciones? Debemos recor-
dar que, a diferencia de las operaciones de grupos irregulares, las operaciones de las transnacionales deben ser autorizadas por
los Estados y circunscribirse en el marco jurídico establecido por éstos, por lo que con mayor razón es al Estado a donde deben
apuntar las acciones de las ONGs encaminadas a proteger el disfrute de los derechos económicos, sociales y culturales”6.

Finalmente, Bolívar destaca, a quince años de aquel dictamen de la CIDH, que lo que sigue prevaleciendo regional e internacio-
nalmente es el criterio de que son los Estados los únicos agentes responsables por la protección y garantía de los derechos huma-
nos, y a ello deben atenerse todos/as los actores/as del debate.

Características y principios de los derechos humanos

Los derechos humanos tienen una serie de características y principios, que se derivan del hecho de ser inherentes a la persona
humana:

a) Los derechos humanos son universales: 

Todas las personas, sin distinción de sexo, edad, condición social, identidad religiosa o nacionalidad, son sujetos de derechos.
Cabe destacar que no podrán invocarse diferencias de regímenes políticos, sociales o culturales como pretexto para no respetar-
los, garantizarlos o reconocerlos. Esta es una de los características más polémicas, que ha sido objeto de debates y controversias
a nivel internacional, ya que hay Estados que le anteponen a ella el derecho a la diferencia o diversidad cultural que tendrían los
pueblos frente al carácter universal de los derechos humanos. En síntesis, el relativismo cultural “propugna la necesidad de res-
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petar las diferencias culturales y la imposibilidad de aplicar un único sistema de derechos humanos basados en una concepción
individualista del ser humano; mientras que el universalismo, derivado de una comprensión de los derechos humanos como intrín-
secos al ser humano por su sola calidad de tal, apunta a una visión necesariamente común a la humanidad más allá de los patro-
nes culturales, religiosos o sociales de los grupos en los que estén inmersos los individuos”7.

Esta controversia fue abordada y resuelta durante la Conferencia Mundial de Derechos Humanos realizada en Viena en 1993,
donde los y las representantes de 171 Estados adoptaron por consenso la Declaración Final, donde se reafirma en el párrafo 1.1.
que “el carácter universal de (estos) derechos y libertades no admite dudas”8 .

Adicionalmente, en el párrafo 5 se estableció que: “... Debe tenerse en cuenta la importancia de las particularidades nacionales
y regionales, así como los diversos patrimonios históricos, culturales y religiosos, pero los Estados tienen el deber, sean cuales fue-
ran sus sistemas políticos, económicos y culturales, de promover y proteger todos los derechos humanos y las libertades funda-
mentales”9.

b) Los derechos humanos son inalienables e intransferibles:

La persona humana no puede afectar su dignidad, renunciar a sus derechos o negociarlos. Tampoco el Estado puede violentar-
los ni transgredirlos. Existe coincidencia en la comunidad internacional en que existen límites legítimos a los derechos humanos,
que pueden imponerse en dos tipos de situaciones: normales y de emergencia. Según Nikken, en condiciones normales “cada
derecho puede ser objeto de ciertas restricciones fundadas en distintos conceptos que pueden resumirse en la noción general de
orden público. Por otra parte, en casos de emergencia, los gobiernos están autorizados para suspender las garantías”10.

Sin embargo hay que acotar que, en situaciones de normalidad, los límites no pueden nunca afectar el contenido esencial del
derecho humano sujeto a restricción. Por otra parte, en situaciones de emergencia la ocasional suspensión de garantías está suje-
ta a determinadas condiciones, que pueden resumirse en las siguientes:

“I. Estricta necesidad. La suspensión de las garantías debe ser indispensable para atender la emergencia.

II. Proporcionalidad. Lo que implica que solo cabe suspender aquellas garantías que guarden relación con las medidas
excepcionales necesarias para atender la emergencia.

III. Temporalidad. Las garantías deben quedar suspendidas solo por el tiempo estrictamente necesario para superar la 
emergencia.

IV. Respeto a la esencia de los derechos humanos. Existe un núcleo esencial de derecho cuyas garantías no pueden sus
penderse bajo ninguna circunstancia. [...] La lista de garantías no suspendibles más amplia es, probablemente, la con
tenida en el artículo 27 de la Convención Americana sobre Derechos Humanos, según la cual están fuera del ámbito
de los estados de excepción los siguientes derechos: el derecho a la vida; el derecho a la integridad personal; la prohi
bición de esclavitud y servidumbre; la prohibición de la discriminación; el derecho a la personalidad jurídica; el derecho
a la nacionalidad; los derechos políticos; el principio de legalidad y no retroactividad; la libertad de conciencia y reli-
gión; la protección a la familia y los derechos del niño; así como las garantías judiciales indispensables para la protec-
ción de tales derechos, entre los cuales deben considerarse incluidos el amparo y el hábeas corpus11.

V. Publicidad. El acto de suspensión de garantías debe publicarse por los medios oficiales del Derecho Interno de cada
país y comunicarse a la comunidad internacional, según lo pautan las convenciones de derechos humanos”12.
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c) Los derechos humanos son irreversibles e imprescriptibles:

Cuando un derecho ha sido reconocido formalmente como inherente a la persona humana, este es irreversible, no admitiéndose
ningún retroceso en cuanto a su goce y ejercicio. Esto se fundamenta en que la dignidad humana no admite relativismos, por lo
que ninguna disposición gubernamental posterior al reconocimiento de un derecho puede desconocerlo ni suspenderlo.

d) Los derechos humanos son inviolables:

Nadie puede atentar, lesionar o destruir los derechos humanos. Esto supone que las personas y Estados deben regirse por el res-
peto a los derechos humanos; las leyes dictadas no pueden ser contrarias a estos y las políticas económicas y sociales que se
implementen tampoco. 

e) Los derechos humanos son transnacionales:

Los derechos humanos no dependen de la nacionalidad de la persona ni del país o territorio donde se encuentre, y en conse-
cuencia, como lo afirma Nikken: “Los derechos humanos  están por encima del Estado y su soberanía y no puede considerarse
que se violenta el principio de no intervención cuando se ponen en movimiento los mecanismos organizados por la comunidad
internacional para su promoción y protección”13.  Esta es una característica a la que muchos Estados ofrecen resistencia, argu-
mentando que la soberanía de los Estados es ilimitada en función del derecho a la no intervención en los asuntos internos, con-
tradiciendo con ello la doctrina internacional que establece limitaciones cuando se trata de la promoción y vigilancia de los dere-
chos humanos.

f) Los derechos humanos indivisibles, interdependientes, complementarios y no jerarquizables:

Todos los derechos humanos están interrelacionados entre sí; la realización de uno por lo general depende de la realización de
otros. Por ello la denegación de algún derecho en particular supone poner en peligro el conjunto de la dignidad de la persona,
por lo que el disfrute de un derecho no puede hacerse a costa de los demás. No podemos disfrutar plenamente del derecho a la
educación si no estamos bien alimentados o si se carece de una vivienda adecuada; o es imposible ejercer el derecho a la par-
ticipación política si el Estado niega o limita el derecho a manifestar o a estar debidamente informados. Al respecto, esta cuestión
quedó definitivamente saldada por la comunidad internacional, al aprobarse la Declaración de la Conferencia Mundial sobre Derechos
Humanos de Viena, de la cual haremos referencia cuando abordemos el tema de la integralidad de los derechos humanos.

g) Los derechos humanos son progresivos:

Insistiendo con Nikken, se puede afirmar que “siempre es posible extender el ámbito de la protección a derechos que anterior-
mente no gozaban de la misma”14, o incluso es posible que en el futuro la humanidad conquiste nuevos derechos. La misma his-
toria de los derechos humanos nos demuestra que la progresividad es una de sus características, que ha permitido a la humani-
dad avanzar en los últimos dos siglos, hasta lograr el desarrollo internacional, regional, constitucional y legal que conocemos
hasta el día de hoy.

h) Los derechos humanos son correlativos con los deberes:

Se entiende por deberes básicos aquellos que se establecen como correlativos a las exigencias de los derechos humanos, a cum-
plir por las personas. En este sentido, la Declaración Universal de Derechos Humanos, en su artículo 29, párrafo 1º, establece
que: “Toda persona tiene deberes respecto de la comunidad puesto que sólo en ella puede desarrollar libre y plenamente su volun-
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tad”. En igual sentido, la Convención Americana de Derechos Humanos, en su artículo 32, párrafo 1º, afirma que: “Toda perso-
na tiene deberes para con su familia, la comunidad y la humanidad. En ningún caso el disfrute o garantía de un derecho puede
estar supeditado a cumplir obligatoriamente con un deber”.

El cumplimiento de deberes debe entenderse como parte del hecho de vivir en comunidad, por que de manera libre y voluntaria
los ciudadanos/as pueden colaborar con el Estado en la gestión de políticas públicas asumiendo de manera responsable el prin-
cipio de corresponsabilidad.

Para finalizar, Ligia Bolívar sostiene que “cada derecho se fundamenta en ciertos principios rectores que desarrollan su especifici-
dad. Así la igualdad, la gratuidad, la accesibilidad y la equidad constituyen principios rectores del derecho a la salud y, por tanto,
deben estar presentes en cualquier ejecución y aplicación de medidas, programas y estrategias referidas al mismo, de donde se
deduce que las actuaciones oficiales que vulneren estos principios implicarían la violación de este derecho”15.

II- Desarrollo histórico de los derechos humanos:
hitos más importantes

Al igual que sobre el concepto de Derechos Humanos, existen diferencias de criterios sobre cuándo y dónde comienza la historia
de los derechos humanos. A los fines de este manual, asumiremos el siguiente punto de vista: “La historia de los derechos huma-
nos está muy ligada a la historia misma de la humanidad, puesto que los hechos que dinamizan las diversas luchas sociales, polí-
ticas, económicas e, incluso, culturales, están inspiradas en los principios doctrinarios de estos derechos: la búsqueda de la digni-
dad, la igualdad, la libertad, la equidad y el bienestar”16. 

Desde esta perspectiva, de la extensa bibliografía que existe internacionalmente, destaca el Curso Sistemático de Derechos
Humanos desarrollado por conocidos juristas españoles17. En el resumen que se presenta a continuación se incluye cada una de
las fuentes citadas en el mismo,  vinculados al Instituto de Estudios Políticos para América Latina y África (IEPALA), del que pre-
sentaremos una versión resumida y adaptada, que permita tener al lector una amplia y completa visión del desarrollo propiamente
histórico y los hitos más importantes de los derechos humanos18:

1) Los derechos humanos en la edad antigua 

En la Edad Antigua el concepto de personalidad -y de los derechos que le son inherentes- es desconocido. La libertad, en su con-
cepción primitiva, “mágica”, era autoritaria: venía de los dioses y se dirigía a los hombres a través de otros hombres, pero des-
conociendo siempre el diálogo. Sin embargo puede afirmarse que hay algunos datos que permiten afirmar el comienzo, aún en
grado muy incipiente, del reconocimiento de la dignidad de la persona humana.

*En el prefacio del Código de Hammurabi se dice: “Entonces [los dioses] ANU y BEL complacieron a la carne de los hombres lla-
mándome a mí, el dios temido Hammurabi, para establecer justicia en la tierra, para destruir lo ilegítimo y los males y para con-
tener al poderoso en su opresión del débil”19 .

*El filósofo chino contemporáneo Chun-Shu-lo señala que la idea de los derechos humanos se desarrolló muy pronto en China,
y desde muy temprano se estableció el derecho del pueblo a rebelarse contra los emperadores tiránicos. El término “revolución”
no se consideraba peligroso, sino que a él se asociaban altos ideales, y se le usó constantemente para referirse al justificable dere-
cho que el pueblo tiene de derrocar a los malos soberanos20 .
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21 Ídem. Pág. 280.

22 Ídem. Pág. 280-281.

En la Antigua China el emperador tiene un deber para con el cielo: tiene que cuidar de los intereses de su pueblo. Amando a su
pueblo es como el emperador acata la voluntad del cielo. Por eso se dice en el Libro de la Historia (que es una antigua obra clá-
sica) que “el cielo ama a su pueblo, y el soberano debe obedecer al cielo”. Cuando el soberano no gobierna ya para el bien del
pueblo, este tiene derecho a rebelarse contra él y destronarlo”21. Mencio (372-289 a de C.), discípulo de Confucio, sostuvo con
firmeza que un gobierno tiene que actuar por la voluntad del pueblo. “El pueblo -dijo- es de primera importancia. El Estado es
de menor importancia. El Soberano es el de menor importancia”22 .

2) Los derechos humanos en la Edad Media

Hasta la Edad Media no encontramos antecedentes claros de los derechos humanos. En esta época, aunque de forma fragmen-
taria y con significación equívoca, aparecen recogidos una serie de derechos que pueden ser considerados antecedentes de los
derechos fundamentales. Ese reconocimiento se realiza en los fueros, que son los que regulan la adquisición y garantía de los
derechos.

Como caracteres comunes a los textos jurídicos normativos medievales, contemplados desde la perspectiva de la historia de los
derechos humanos, se pueden señalar los siguientes:

• Se producen como consecuencia del paso del régimen feudal al régimen estamental.

• Constituyen una garantía y un límite frente al poder real de unos derechos reconocidos.

• Se constituyen en el punto de partida para el reconocimiento posterior de nuevos derechos y nuevas reivindicaciones
extendidas a sectores cada vez más amplios de la población.

• Son un fenómeno común a todo el territorio europeo.

• Constituyen un antecedente del moderno constitucionalismo y suponen el inicio del principio de legalidad como garan-
tía de los derechos reconocidos.

• Son derechos pactados entre el soberano y los barones y hombres libres. La masa sometida de los súbditos queda pri-
vada de toda eficaz defensa jurídica contra los gobernantes.

• Son concesiones que los nobles consiguen arrancar del poder real, como consecuencia de la lucha mantenida entre
el rey y la nobleza23 .

Los siervos no tienen lo que hoy denominamos derechos civiles y políticos. Están siempre sujetos a toda suerte de contratación que
sobre ellos hagan los dueños, como venta, donación, cambio, transacción, etc. Los siervos no pueden testar ni casarse sin previo
acuerdo de su señor. Están sometidos a la justicia de su amo sin posibilidad de recurso alguno ante otro tribunal. Si la ley esta-
blece penas contra los dueños que dan muerte o mutilan a sus esclavos, no es porque se reconozca la personalidad jurídica de
estos, sino porque la finalidad de la ley está en evitar que la sociedad quede privada de un instrumento productivo.

- Aunque se trata del reconocimiento formal y escrito de derechos preexistentes de carácter consuetudinario, lo que se
pretende es garantizarlos con vistas al futuro, precisamente mediante su formulación y reconocimiento solemne por parte
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del rey. Aquí podemos encontrar un precedente fundamental de la idea -claramente reflejada posteriormente por el ilu-
minismo francés- de la escrituralidad y publicidad como garantía de los derechos individuales reconocidos en la ley, fren-
te al sistema absolutista, partidario de órdenes secretas e instituciones reservadas.

-Se produce un incipiente reconocimiento de los derechos colectivos, en la medida en que se empieza a reconocer 
la libertad de entidades sociales sobre las cuales el príncipe reconocía no tener poder. Así en la Carta Magna ingle-
sa de 1215 se proclama la libertad de la Iglesia de Inglaterra (cláusula 1ª), de la ciudad de Londres y de otras ciu-
dades y villas (cláusula 13). 

-Se empiezan a reconocer una serie de garantías de los derechos, como la prohibición de arrestos arbitrios (Cláusula
39 del la Carta magna), o la jurisdicción que en materia constitucional ejercía el Justicia Mayor de Aragón, a través
de la posibilidad de ejercitar el contrafuero contra aquellas disposiciones del poder público que violasen las franqui
cias del pueblo.

3) Las declaraciones de derechos humanos en los siglos XVI, XVII y XVIII

Es en la Edad Moderna donde comienza la historia de los derechos humanos. De acuerdo a tendencias historiográficas contem-
poráneas, los historiadores y filósofos del derecho que trabajan sobre los derechos humanos proponen la existencia de tres mode-
los históricos de aparición de derechos humanos, que tendrían lugar a partir del siglo XVII. Las principales declaraciones de esta
época se pueden clasificar en tres grandes bloques, que se corresponden a los tres grandes modelos históricos de los derechos
humanos y que constituyen las tres grandes líneas de evolución de los derechos: las declaraciones inglesas, las declaraciones
angloamericanas y las declaraciones francesas.

a) Las declaraciones inglesas presentan las siguientes características:

• Son textos legales. Se trata de auténticas normas jurídico positivas y no meras declaraciones de derechos en sentido estricto.

• Se trata de normas de derecho constitucional -de derecho constitucional consuetudinario- que en este sentido cons-
tituyen la referencia de interpretación y de aplicación de cualquier otra norma.

• Se trata de textos legales que recogen derechos que proceden del derecho consuetudinario inglés, remontándose su 
origen a textos medievales (como la importante Carta Magna de 1215) e incluso a épocas anteriores.

• Se trata del reconocimiento de derechos que si en la Edad Media iban solo referidos a determinados grupos de per-
sonas, como los nobles, se generalizan ahora a todos los súbditos.

• Representan el triunfo del Parlamento sobre la Corona, lo que supone que todos los poderes, incluido el poder real,
deben estar sometidos a la ley dada por el Parlamento.

• Reconocen una serie de garantías, entre las cuales figuran como especialmente importantes, además del ya referido 
reconocimiento del principio de legalidad, la garantía del hábeas corpus.

• Se reconoce en ellas el papel de los jueces, en cuanto a órganos independientes, como elemento esencial de protec-
ción de los derechos fundamentales.
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24 CLAUDE; R.P.: The Western tradition of
human rights in comparative perspective. En
Comparative Juridical Review. Art. Cit. pág. 32.
CASTAN, J.: Los derechos del hombre, 2da.
Edición, Reus, Madrid, 1976, Pág. 95.
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Los principales textos ingleses son los siguientes:

La Petititon of Rights, de 1628, que protege los derechos personales y patrimoniales.

El Habeas Corpus Act, de 1679, que tiene una significación trascendental, por cuanto establecía que la detención de una perso-
na no podía ser realizada sin un previo mandamiento judicial y obligaba a someter a la persona detenida al juez ordinario den-
tro del plazo de veinte días.

La Declaration of Rights, de 1689, que confirmaba los derechos ya consagrados en los textos anteriores.

b) Las declaraciones anglo-americanas presentan las siguientes características:

• En buena medida sus características responden a las propias de las declaraciones inglesas, de las que derivan direc-
tamente.

• Responden, sin embargo, a las circunstancias peculiares de las colonias americanas respecto de la metrópoli. En este
sentido aparecen como especialmente significativos algunos derechos, como es el caso, por ejemplo del derecho a la 
libertad religiosa.

Los principales textos angloamericanos son los siguientes:

La Declaración más importante, por su influencia posterior, es la Declaración de Derechos del Buen Pueblo de Virginia, de 1776,
que era la colonia más grande y la que fue la dirigente en las innovaciones constitucionales. Fue redactada por el agricultor y
abogado George Mason y sirvió de modelo para la Declaración de Derechos de los otros Estados: de la posterior Declaración
de Derechos Federal de 1791 y de la famosa Declaración adoptada por la Francia revolucionaria en 1789; la Declaración de
Derechos del Hombre y del Ciudadano.

La Constitución Americana, escrita en Filadelfia en 1787, en sus siete concisos artículos establece una serie de garantías, como
la garantía para la libertad personal apoyado por el hábeas corpus, la seguridad de ser juzgado mediante un juicio con jurado y
la prohibición de los mandamientos de confiscación y leyes ex post facto.

La Declaración de Derechos aprobada en 1791, que fue producto de la Declaración de Derechos Federal formulada por James
Madison durante el proceso de ratificación de los Estados de la Constitución Americana.

c) Las declaraciones francesas, que presentan las siguientes características:

Su origen histórico es muy discutido. Sin poder entrar en el fondo de la cuestión, pueden afirmarse tres posturas básicas24:

•La doctrina de Jellinek, para quien la Declaración francesa copió documentos norteamericanos que a su vez surgieron
ideológicamente de las concepciones puritanas mayormente inspiradas por Lutero. 

•La doctrina francesa, a partir de las tesis de Boutmy polemizando con Jellinek, que desecha tanto la paternidad ameri-
cana como germánica de su clásica declaración, insistiendo en el dato de que derivó principalmente de la literatura 
europea, y especialmente del pensamiento ilustrado francés del siglo XVIII. 
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25 ROVETTA KLYVER, F.: Hacia un modelo ibe-
roamericano de derechos humanos a partir del
siglo XVI. Tesina (Inédita). Universidad
Complutense de Madrid, Septiembre de 1990,
Págs. 30 y ss. Del mismo autor. Hacia un modelo
iberoamericano de derechos humanos a partir de
Francisco de Vitoria y de la legislación indiana,

Separata de la obra colectiva los derechos huma-
nos en América, editada por las Cortes de Castilla
y León, Valladolid, 1994. Pág. 73. 

26 Ídem. Págs. 74 y ss.
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• La doctrina ecléctica, consistente en afirmar que son compatibles tanto el criterio de Jellinek como la tesis opuesta.

Las principales declaraciones francesas de la época son las siguientes:

- La Declaración de derechos del Hombre y del Ciudadano de 1789, la cual consta de 17 artículos en los que 
en fórmulas casi esquemáticas están condensados los derechos individuales y una serie de garantías.

- Las Declaraciones de 1791 y 1793, que son importantes en la medida en que en ellas empieza a haber un tími -
do intento de comienzo de reconocimiento de derechos que hoy denominamos económicos, sociales y culturales.

Cabe señalar que los autores destacan que “No obstante la doctrina dominante, consideramos que se puede proponer un
cuarto modelo histórico de aparición de los derechos humanos, que corresponde a la legislación indiana de los siglos XVI y
XVII”25 en el que destacan las llamadas Leyes nuevas de las Indias, de 1542, y de un modo más matizado las Ordenanzas
de descubrimiento de 157326.

4) Las declaraciones de derechos humanos en el siglo XIX

Durante el siglo XIX se producen una serie de declaraciones de derechos cuyos caracteres básicos son los siguientes:

-Están vinculadas al movimiento constitucional, típico de la época. Son declaraciones constitucionales de signo liberal.

-Se sigue la línea marcada por la Declaración de Derechos del Hombre y del Ciudadano de 1789, pero se distancian en cierto
modo de ella en los siguientes elementos: a) Se empieza abandonar el tono filosófico abstracto. Se inicia una línea de especifi-
cación de derechos. Es el proceso de positivación constitucional de los derechos. b) Los Derechos Humanos ya no son referidos
a todos los hombres en general, sino a los ciudadanos de un determinado país. Es el proceso de subjetivización. c) Se empiezan
a especificar garantías de los derechos. Es el proceso de positivación de las garantías. d) Se empiezan a ampliar los concretos
derechos reconocidos.

-Es el proceso de expansión de los derechos. Especialmente importante es el proceso de expansión referido, desde la segunda
mitad del siglo XIX, a los derechos económicos, sociales y culturales. Y ello como consecuencia de la presión social ejercida por
las reivindicaciones obreras y por diversas ideologías de carácter social.

De las principales declaraciones del siglo XIX pueden citarse, entre muchas otras, las siguientes:

- La Constitución francesa, de 1848.

- La Constitución de Cádiz, de 1812.

- La Constitución de la Monarquía Española, de 18 de Junio de 1837.

- La Constitución española, de 23 de mayo de 1845.
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- La Constitución de la Monarquía Española, de 1856.

- La Constitución de la Nación Española, del 1º de Junio de 1869.

- El Proyecto de Constitución Federal de la República Española, del 17 de julio de 1873.

- La Constitución de la Monarquía Española, de 1876.

5) Las declaraciones de derechos humanos en el siglo XX

Es aquel conjunto de declaraciones, en la acepción más amplia de la palabra, que surgen en el  siglo pasado, como conse-
cuencia, tanto de la evolución interna de los Estados, como de las profundas transformaciones en las relaciones internaciona-
les. Como características de estas declaraciones pueden señalarse las siguientes:

a) Desarrollan las líneas de evolución iniciadas en los siglos anteriores:

-La Declaración de Derechos del Hombre y del Ciudadano sigue siendo la principal fuente de inspiración del pasado
tanto en el orden constitucional interno (Preámbulo de las constituciones francesas de 1946 y 1958), como de las decla-
raciones no constitucionales o declaraciones estrictu sensu: la Declaración Universal de Derechos Humanos.

-Se sigue, sin embargo, la línea ya iniciada en el siglo anterior, de establecer correcciones a la Declaración de 1789
que constituyen una verdadera superación de la misma. Entre ellas está la consagración constitucional e internacional
definitiva de los derechos económicos sociales y culturales y el comienzo del reconocimiento de los derechos de “terce-
ra generación”.

b) Acentuación del proceso de expansión de los derechos humanos, produciéndose una progresiva universalización, aún no ple-
namente coronada.

c) Acentuación del proceso de expansión de las garantías de los derechos humanos, acentuándose las dimensiones internaciona-
les de las garantías de los derechos humanos. Lo cual supone: 

-La toma de conciencia de la necesidad de protección internacional (universal y regional) de los derechos humanos. 

-El comienzo del proceso de consecución de la protección internacional de los derechos humanos. 

-La creación de organismos internacionales (universales y regionales) con la finalidad específica de protección de los
Derechos Humanos.

-La proliferación de organizaciones internacionales no gubernamentales con la finalidad específica de protección de los
Derechos Humanos. 
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-Se da la acentuación del proceso de concreción o especificación de los Derechos Humanos. 

Las principales declaraciones que han tenido lugar durante el presente siglo se pueden clasificar en cuatro grandes bloques:

a) Las Declaraciones Universales
Entre las declaraciones universales destaca como fundamental la Declaración Universal de Derechos Humanos, aprobada por la
Asamblea General de las Naciones Unidas en París, el 10 de diciembre de 1948.

Sus características básicas son las siguientes:

-Ordena los derechos en los dos grandes grupos tradicionales de derechos: los derechos civiles y políticos (artículos 3 a 21) y los
derechos económicos, sociales y culturales (artículos 22 a 27). Esos dos grandes bloques de derechos serán luego desarrollados,
respectivamente, por los Pactos de Derechos Civiles y Políticos y de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, ambos de 1966,
y que entraron en vigor diez años más tarde.

-Tiene un indiscutible valor moral y político, tal y como toda la doctrina y la jurisprudencia reconoce unánimemente en todo el
mundo.  Con anterioridad a este importante instrumento internacional, la constitución en 1919, de la Organización Internacional
del Trabajo (OIT), cuyo texto inicial era la parte XIII del Tratado de Versalles, se constituyó en el principal instrumento para el reco-
nocimiento y protección de los derechos del trabajador. Es decir, que antes de que se crearan las Naciones Unidas, tomaron cuer-
po instrumentos internacionales de protección de los derechos humanos, ejemplo de ello es la Convención sobre la abolición del
trabajo forzado de 1930.

Existen además una gran cantidad de tratados que desarrollan derechos concretos  a partir de la Declaración Universal, tanto en
el ámbito universal como regional. En el ámbito internacional destacan entre otros: la Convención  Internacional sobre la elimi-
nación de todas las formas de discriminación racial; la Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación
contra la mujer; la Convención contra la tortura y otros tratos o penas crueles, inhumanos o degradantes; la Convención
Internacional de los Derechos del Niño; etc.

b) Las Declaraciones Regionales
Las declaraciones regionales pueden ser clasificadas en tres grandes zonas o regiones: Europa, América y África.
Las Declaraciones pertenecientes al bloque regional americano son las declaraciones de la Organización de Estados Americanos
(OEA.). En este ámbito regional hay dos textos fundamentales:

*La Declaración Americana de Derechos y Deberes del Hombre, aprobada en Bogotá en 1948.

*La Convención Americana sobre Derechos Humanos o Convención de San José de Costa Rica, aprobada el 22 de 
noviembre de 1969.

Las declaraciones pertenecientes al bloque regional africano son las Declaraciones de la Organización para la Unidad Africana
(OUA). El texto más importante es la Carta Africana de los Derechos del Hombre y de los Pueblos, de 1981. Las declaracio-
nes pertenecientes al bloque regional europeo son la Convención Europea de Derechos Humanos, firmada en Roma en 1950,
la Carta Social Europea, firmada en Turín en 1961 y la Carta Comunitaria de Derechos Sociales Fundamentales de los
Trabajadores, de 1989.

c) Las declaraciones constitucionales
Las declaraciones constitucionales se definen como el reconocimiento formal por parte de los textos legales constitucionales con-
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temporáneos, de los derechos humanos como derechos fundamentales, en cuanto concreción positivizada de aquellos, y de sus
correspondientes garantías.

Por su trascendencia en el desarrollo histórico de los derechos humanos, cabe destacar a:

- La Constitución Federal de los Estados Unidos de México de 1917.

- La Constitución de la República Soviética Federativa Socialista Rusa de 1918, que incorporó en sus normas la Declaración de
los Derechos del Pueblo Trabajador y Explotado, de 1917.

- La Constitución de Weimar, Alemania, de 1919.

- La Constitución de la República Española de 1931.

Historia de los derechos humanos de las mujeres

Mención especial merecen los derechos de la mujer dentro de la historia de los derechos humanos. En este sentido, el Centro de
Información y Documentación de Isis Internacional, visibiliza esta historia, todavía oculta incluso en los tratados o manuales utili-
zados para la formación de activistas de las organizaciones no gubernamentales de derechos humanos.

El artículo comienza haciendo referencia a que “Desde que la francesa Olympe de Gouges  fuera guillotinada en 1793 por rebe-
larse contra el poder y sostener que las mujeres tenían derechos de ciudadanía, han pasado más de trescientos años. Pero sus
ideas que quedaron plasmadas en la célebre Declaración de los Derechos de la Mujer y de la Ciudadana de 1791, siguen vigen-
tes. Como también de alguna manera, el libro Defensa de los Derechos de la Mujer de la escritora inglesa Mary Wollstonecraft
publicado en 1792”27 .

- Los principales hitos e instrumentos de la lucha por los derechos de la mujer son los siguientes:

- La Declaración de los Derechos de la Mujer y de la Ciudadana de Francia en 1791.

- En 1848, en el poblado estadounidense de Séneca Falls, las primeras feministas acuerdan las bases para el reconocimiento de
sus derechos como mujeres y ciudadanas.

- En 1902, en La Haya, se adoptaron convenciones internacionales referidas al matrimonio, divorcio y tutela de menores. 

- Otros acuerdos producidos en 1904, 1910, 1921 y 1933 contenían disposiciones para luchar contra la trata de blancas.

- En 1923, a raíz de la V Conferencia Panamericana realizada en Santiago de Chile, se acuerda que en todo programa de este
organismo se trabaje para abolir aquellas leyes y decretos contrarios a los derechos de las mujeres.

- En 1928 se crea la Comisión Interamericana de Mujeres dentro de la Organización de Estados Americanos (OEA).

27 Centro de Información y Documentación de Isis
Internacional: Los derechos humanos de las mujeres:
Itinerario de una historia.1998. isis@reuna.cl
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28 Según Antonio Augusto Cançado Trindade,
dichos derechos “tienen al mismo tiempo una
dimensión individual y colectiva; una vez que con-
ciernen a la persona humana así como a colecti-
vidades humanas [...] En razón de su amplio
alcance, tales derechos pueden ser considerados
derechos de solidaridad, pero en el entendido de
que la solidaridad no es del dominio exclusivo de

ninguna categoría de derechos”.  En: Derechos
de Solidaridad. Estudios Básicos de Derechos
Humanos I. Instituto Interamericano de Derechos
Humanos, San José, Costa Rica, 1994. Pág. 63.

- En 1938 se adopta la Convención sobre la nacionalidad de la mujer casada, y en 1948 las Convenciones sobre derechos polí-
ticos y civiles de las mujeres. La dominicana Minerva Bernardino, la brasilera Bertha Lutz, además de Virginia Gildersleeves de
Estados Unidos y Wu Yi-Tang de China, únicas mujeres firmantes de la Declaración Universal de los Derechos Humanos, logra-
ron cambiar el nombre original de dicha declaración que no era otro que el de “Declaración Universal de los Derechos del
Hombre”. Este célebre cuarteto luchó para que se reconociera a las mujeres en los contenidos de la Carta y por su inclusión en
cargos políticos dentro de la ONU.

- En 1953 se constituye en Naciones Unidas la Comisión Sobre la Condición Jurídica y Social de la Mujer, de la cual Minerva
Bernardino fue su Presidenta hasta 1955. Uno de los primeros logros de la Comisión fue consagrar los derechos políticos de las
mujeres.

- En 1979 la Asamblea General de Naciones Unidas aprueba la Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de
Discriminación Contra la Mujer.

-  En Beijing, en 1995, se realiza la IV Conferencia Mundial sobre la Mujer.

III- La integralidad de los derechos 
humanos

Como consideración preliminar es conveniente explicitar que las diversas tentativas de tipología o clasificación de los derechos
humanos responden a diversos criterios de los autores y autoras que han trabajado el tema. La categoría de clasificación más
conocida, y una de las más polémicas, es la de las “generaciones de derechos humanos”, según la cual los derechos humanos
se clasifican en tres generaciones de derechos: 

La primera generación de derechos humanos incluye a los denominados derechos individuales o derechos de la libertad, y que la
mayoría de los autores/as denominan derechos civiles y políticos. La segunda generación de derechos incluye a los derechos
sociales o derechos de la igualdad, y que la mayoría de los autores/as denominan derechos económicos, sociales y culturales. La
tercera generación de derechos son aquellos que la mayoría de los autores denominan derechos de la solidaridad28.

Es importante señalar que, desde la perspectiva del autor de este Módulo, la clasificación por generaciones no es la más ade-
cuada, por cuanto no es cierto que los derechos civiles y políticos (de primera generación) hayan sido reconocidos en primer tér-
mino que los derechos económicos, sociales y culturales (de segunda generación). Dos ejemplos bastan para demostrar esa incon-
sistencia: el derecho a la propiedad, que es un derecho económico, surge y es reconocido en las luchas liberales en contra del
absolutismo de la monarquía en el siglo XVIII; y los derechos laborales son reconocidos internacionalmente por la Organización
Internacional del Trabajo en 1919, mucho antes que el reconocimiento de los derechos civiles y políticos por parte de la
Organización de Naciones Unidas, cuando aprobó en 1948 la Declaración Universal de Derechos Humanos. 

Adicionalmente, una consecuencia negativa de no asumir críticamente esta clasificación de los derechos humanos es que ha
supuesto en la práctica una categorización , donde se le ha dado mayor relevancia por parte de los Estados a los de la primera
generación por sobre los demás derechos. Esto explica, en buena medida, el desmedro hacia los derechos económicos, sociales
y culturales, que se encuentran rezagados en cuanto a su garantía y protección por el sistema internacional y regional de los dere-
chos humanos. Por ello, más importante que el tipo de clasificación, lo importante es tener en cuenta que los derechos humanos
deben concebirse desde una perspectiva integral.
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(DUDH); Declaración Americana de Derechos y Deberes del Hombre
(DADDH); Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos (PIDCP); Pacto
Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales (PIDESC). En
el caso de la Constitución de la República Bolivariana de Venezuela (CRBV)
se indicarán solo los artículos que reconocen los derechos humanos aquí tra-
tados.

29 Se recomienda, para profundizar el tema, la lectura del libro
Protección de los Derechos Humanos. Definiciones operativas.
Comisión Andina de Juristas, Perú. 1997

30 A los efectos de la lectura se utilizarán las siguientes siglas para
identificar a los siguientes instrumentos internacionales de protección de
los derechos humanos. Declaración Universal de Derechos Humanos

Aclarado el punto, se presentan a continuación los distintos derechos humanos incluidos en las categorías arriba descritas29, así
como la identificación y enunciación de la correspondiente disposición que los contempla en los principales instrumentos interna-
cionales de protección de los derechos humanos30.

1) Derechos civiles y políticos:

DERECHO A LA VIDA: 
DUDH, Artículo 3º: “Todo individuo tiene derecho a la vida y a la seguridad de su  persona”.

DADDH, Artículo 1º: “Todo ser humano tiene derecho a la vida, a la libertad y a la seguridad de su persona”.

PIDCP, Artículo 6º: “1.- El derecho a la vida es inherente a la persona humana. Este derecho estará protegido por la ley. Nadie
podrá ser privado de la vida arbitrariamente. 

2.- En los países que no hayan abolido la pena capital, sólo podrá imponerse la pena de muerte por los más graves delitos, y de
conformidad con las leyes que estén en vigor en el momento de cometerse el delito y que no sean contrarias al presente Pacto, ni
a la Convención para la Prevención y Sanción del delito de genocidio. Esta pena sólo podrá imponerse en cumplimiento de sen-
tencia firme de un tribunal competente [...]”. 

CRBV, Artículo 43º.

DERECHO A LA INTEGRIDAD PERSONAL:
DUDH, Artículo 5º: “Nadie será sometido a tortura ni a penas o tratos crueles, inhumanos o degradantes”.

DADH Artículo 1º: “Todo ser humano tiene derecho a la vida, a la libertad y a la seguridad de su persona”. 

Artículo 25º: “[...] Todo individuo que haya sido privado de su libertad [...] tiene derecho también a un tratamiento humano duran-
te la privación de la libertad”.

Artículo 26º: “[...] Toda persona acusada de un delito tiene derecho [...] a que no se le imponga penas crueles, infames o inusi-
tadas”.

PIDCP, Artículo 7º: “Nadie será sometido a torturas ni a penas o tratos crueles, inhumanos o degradantes. En particular nadie será
sometido sin su libre consentimiento a experimentos médicos o científicos”.

Artículo 10º: “Toda persona privada de su libertad será tratada humanamente y con el respeto debido a la dignidad inherente al
ser humano”.
CRBV, Artículo 46º.
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DERECHO A LA LIBERTAD PERSONAL:
DUDH, Artículo 3º: “Todo individuo tiene derecho a la vida, a la libertad ....”. 

Artículo 9º: “Nadie podrá ser arbitrariamente detenido, preso, ni desterrado”.

DADDH, Artículo 1º: Todo ser humano tiene derecho a la vida, a la libertad ...”. 

Artículo 25º: “Nadie puede ser privado de su libertad sino en los casos y según las formas establecidas por las leyes pre-exis-
tentes. Nadie puede ser detenido por incumplimiento de obligaciones de carácter netamente civil. Todo individuo que haya
sido privado de su libertad tiene derecho a que el juez/a verifique sin demora la legalidad de la medida y a ser juzgado sin
dilación injustificada o, de lo contrario, a ser puesto en libertad. Tiene derecho también a un tratamiento humano durante la
privación de libertad”.

PIDCP, Artículo 9º: “Todo individuo tiene derecho a la libertad y a la seguridad personal. Nadie podrá ser sometido a detención
o prisión arbitraria. Nadie podrá ser privado de su libertad salvo por las causas fijadas por la ley y con arreglo al procedimiento
establecido por ésta. 2. Toda persona detenida será informada, en el momento de su detención, de las razones de la misma y
notificada, sin demora, de la acusación formulada contra ella. 3. Toda persona detenida o presa a causa de una infracción penal
será llevada sin demora ante un juez [...], y tendrá derecho a ser juzgada dentro de un plazo razonable o a ser puesta en liber-
tad. [...] 4. Toda persona que sea privada de su libertad en virtud de detención o prisión tendrá derecho a recurrir ante un tribu-
nal [...]. 5. Toda persona que haya sido ilegalmente detenida o presa, tendrá derecho efectivo a obtener reparación”.

Artículo 11º: “Nadie será encarcelado por el solo hecho de no poder cumplir una obligación contractual”.

CRBV, Artículo 44º. 

DERECHO A LA LIBERTAD DE TRÁNSITO:
DUDH, Artículo 13º: “1. Toda persona tiene derecho a circular libremente y a elegir su lugar de residencia en el territorio de un
Estado. 2. Toda persona tiene derecho a salir de cualquier país, incluso del propio, y a regresar a su país.”

DADDH, Artículo 8º: “Toda persona tiene derecho  de fijar su lugar de residencia en el territorio del Estado que es nacional, de
transitar por él libremente y no abandonarlo sino por su voluntad”.

PIDCP, Artículo 12º: “Toda persona que se halle legalmente en el territorio de un Estado tendrá derecho a circular por él y a esco-
ger libremente en él su residencia. 

2. Toda persona tiene derecho a salir libremente de cualquier país, incluso del propio. 3. Los derechos antes mencionados no
podrán ser objeto de restricciones salvo cuando éstas se hallen previstas en la ley, sean necesarias para proteger la seguridad
nacional, el orden público, la salud o moral públicas o los derechos y libertades de terceros, y sean compatibles con los demás
derechos reconocidos en el presente Pacto. 4. Nadie podrá ser arbitrariamente privado del derecho de entrar en su propio país”.

CRBV, Artículo 50º. 

DERECHO AL DEBIDO PROCESO:
DUDH, Artículo 10º: “Toda persona tiene derecho, en condiciones de plena igualdad, a ser oída públicamente y con justicia por
un tribunal independiente e imparcial, para la determinación de sus derechos y obligaciones o para el examen de cualquier acu-
sación contra ella en materia penal”.
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Artículo 11º: “1. Toda persona acusada de un delito tiene derecho a que se presuma su inocencia mientras no se pruebe su cul-
pabilidad, conforme a la ley en juicio público en el que hayan asegurado todas las garantías necesarias para su defensa. 2. Nadie
podrá ser condenado por actos y omisiones que en el momento de cometerse no fueron delictivos según el derecho nacional o
internacional. Tampoco se impondrá pena más grave que la aplicable en el momento de la comisión del delito”.

DADDH, Artículo 18º: “Toda persona puede recurrir a los tribunales para hacer valer sus derechos,...”.
Artículo 26º: “Se presume que todo acusado es inocente, hasta que se compruebe que es culpable. Toda persona tiene derecho
a ser oída en forma imparcial y pública, a ser juzgada por tribunales anteriormente establecidos de acuerdo a leyes pre-existen-
tes y a que no se le impongan penas crueles, infamantes o inusitadas”.

PIDCP, Artículo 14º: “Todas las personas son iguales ante los tribunales y cortes de justicia. Toda persona tendrá derecho a ser
oída públicamente y con las debidas garantías por un tribunal competente, independiente e imparcial, establecido por la ley, en
la sustanciación de cualquier acusación de carácter penal formulada contra ella o para la determinación de sus derechos u obli-
gaciones de carácter civil [...]. 2. Toda persona acusada de un delito tiene derecho a que se presuma su inocencia mientras no
se pruebe su culpabilidad conforme a ley. 3. Durante el proceso, toda persona acusada de un delito tendrá derecho, en plena
igualdad, a las siguientes garantías mínimas: a. A ser informada sin demora, en un idioma que comprenda [...]; b. A disponer del
tiempo y los medios adecuados para la preparación de su defensa y a comunicarse con un defensor de su elección; c. A ser juz-
gada sin dilaciones indebidas; d) A hallarse presente en el proceso y a defenderse personalmente o a ser asistido por un defen-
sor de su elección [...] a que se le nombre un defensor de oficio, gratuitamente, si de medios suficientes para pagarlo; e. A inte-
rrogar o hacer interrogar a los testigos de cargo y a obtener la comparecencia de los testigos de descargo y que éstos sean inte-
rrogados en las mismas condiciones que los testigos de cargo; f. A ser asistida gratuitamente por un intérprete, si no comprende
o no habla el idioma empleado en el tribunal; g. A no ser obligada a declarar contra sí misma ni a confesarse culpable.  [...];
5.Toda persona declarada culpable de un delito tendrá derecho a que el fallo condenatorio y la pena que se le haya impuesto
sean sometidos a un tribunal superior, conforme a lo previsto en la ley. 6. Cuando una sentencia condenatoria firme haya sido
ulteriormente revocada, o el condenado haya sido indultado por haberse producido o descubierto un hecho plenamente proba-
torio de la comisión de error judicial, la persona que haya sufrido una pena como resultado de tal sentencia deberá ser indemni-
zada, [...]; 7. Nadie podrá ser juzgado ni sancionado por un delito por el cual haya sido condenado o absuelto por una senten-
cia firme de acuerdo a la ley y el procedimiento penal de cada país”.

Artículo 15º: “Nadie será condenado por actos u omisiones que en el momento de cometerse no fueran delictivos según el dere-
cho nacional o internacional. Tampoco se impondrá penas más graves que la aplicable en el momento de la comisión del delito.
Si con posterioridad a la comisión del delito la ley dispone la imposición de una pena más leve, el delincuente se beneficiará de
ello. 2. Nada de lo dispuesto en este artículo se opondrá al juicio ni a la condena de una persona por actos u omisiones que, en
el momento de cometerse, fueran delictivos según los principios generales del derecho reconocidos por la comunidad internacional”.

CRBV, Artículo 49º.

DERECHO A UN RECURSO EFECTIVO:
DUDH, Artículo 8º: “Toda persona tiene derecho a un recurso efectivo, ante los tribunales internacionales competentes, que la
ampare contra actos que violen sus derechos fundamentales reconocidos por la Constitución y la ley”.

DADDH, Artículo 25º: “Toda persona puede recurrir a los tribunales para hacer valer sus derechos. Asimismo, debe disponer de
un procedimiento sencillo y breve por el cual la justicia lo ampare contra los actos de la autoridad que violen, en perjuicio suyo,
alguno de los derechos fundamentales consagrados constitucionalmente”.
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PICDP, Artículo 2º: “Cada uno de los Estados Partes en el presente Pacto se compromete a garantizar que: a. Toda persona cuyas
libertades reconocidas en el presente Pacto hayan sido violadas podrá interponer un recurso efectivo, aún cuando tal violación
hubiera sido cometida por personas que actuaban en ejercicio de sus funciones oficiales; b. La autoridad competente, judicial,
administrativa o legislativa, o cualquier otra autoridad competente por el sistema legal del Estado, decidirá sobre los derechos de
toda persona que interponga tal recurso y desarrollará las posibilidades de recurso judicial; c. Las autoridades competentes cum-
plirán toda decisión en que se haya estimado procedente el recurso”.

Artículo 9º: “[...] 4. Toda persona que sea privada de libertad en virtud de detención o prisión tendrá derecho a recurrir ante
un tribunal, a fin de que éste decida a la brevedad posible sobre la legalidad de su prisión y ordene su libertad si la prisión
fuera ilegal [...]”.

CRBV, Artículo 49º.

DERECHO A LA HONRA, BUENA REPUTACIÓN, VOZ, IMAGEN Y PRIVACIDAD:
DUDH, Artículo 12º: “Nadie será objeto de injerencias arbitrarias en su vida privada, su familia, su domicilio y su correspon-
dencia, ni de ataques a su honra o reputación. Toda persona tiene derecho a la protección de la ley contra tales injerencias o
ataques”.

DADDH, Artículo 5º: “Toda persona tiene derecho a la protección de la ley contra los ataques abusivos a su honra, a su reputa-
ción y a su vida privada o familiar”.

PIDCP, Artículo 17º: “1. Nadie será objeto de injerencias arbitrarias o ilegales en su vida privada, su familia, su domicilio o su
correspondencia, ni ataques ilegales a su honra y reputación. 2. Toda persona tiene derecho a la protección de la ley contra esas
injerencias o esos ataques”.

CRBV, Artículos 47º, 48º, 60º.

DERECHO A LA LIBERTAD DE CONCIENCIA Y RELIGIÓN:
DUDH, Artículo 18º: “Toda persona tiene derecho a la libertad de pensamiento, de conciencia y de religión; este derecho inclu-
ye la libertad de cambiar de religión o de creencia, así como la libertad de manifestar su religión, creencia, individual o colecti-
vamente, tanto en público como en privado, por la enseñanza, la práctica, el culto y la observancia”.

DADDH, Artículo 3º: “Toda persona tiene el derecho a profesar libremente su creencia religiosa y de manifestarla en público y privado”.

PICDP, Artículo 18º: “1. Toda persona tiene derecho a la libertad de pensamiento, de conciencia y de religión; este derecho inclu-
ye la libertad de tener o de adoptar la religión o las creencias de su elección, así como de manifestar su religión o creencias, indi-
vidual o colectivamente, tanto en público como en privado, mediante el culto, la celebración de los ritos, las prácticas y la ense-
ñanza. 2. Nadie podrá ser objeto de medidas coercitivas que puedan menoscabar su libertad de tener o de adoptar la religión o
creencias de su elección. 3. La libertad de manifestar la propia religión o las propias creencias estará sujeta únicamente a las limi-
taciones prescritas por ley que sean necesarias para proteger la seguridad, orden, la salud, o la moral pública, o los derechos y
libertades fundamentales de los demás. 4. Los Estados Partes en el presente Pacto se comprometen a respetar la libertad de los
padres y, en su caso, de los tutores legales, para garantizar que los hijos reciban la educación religiosa y moral que esté de acuer-
do con sus propias convicciones”.

CRBV, Artículo 59º y 61º.
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DERECHO A LA LIBERTAD DE OPINIÓN, EXPRESIÓN E INFORMACIÓN:
DUDH, Artículo 19º: “Todo individuo tiene derecho a la libertad de opinión y de expresión; este derecho incluye el de no ser moles-
tado a causa de sus opiniones, el de investigar y recibir informaciones y opiniones, y el de difundirlas, sin limitación de fronteras
por cualquier medio de expresión”.

DADDH, Artículo 4º: “Toda persona tiene derecho a la libertad de investigación, de opinión y de expresión y de difusión del pen-
samiento por cualquier medio”. 

PIDCP, Artículo 19º: “1. Nadie podrá ser molestado a causa de sus opiniones. 2. Toda persona tiene derecho a la libertad de
expresión; este derecho comprende la libertad de buscar, recibir y difundir informaciones e ideas de toda índole, sin considera-
ción de fronteras, ya sea oralmente, por escrito o en forma impresa o artística, o por cualquier otro procedimiento de su elección.
3. El ejercicio del derecho previsto en el párrafo 2 de este artículo entraña deberes y responsabilidades especiales. Por consi-
guiente, puede estar sujeto a ciertas restricciones, que deberán, sin embargo, estar expresamente fijadas por ley y ser necesarias
para: a. Asegurar el respeto a los derecho y reputación de los demás; b. La protección de la seguridad nacional, el orden públi-
co o la salud o moral pública”.

Artículo 20º: “1. Toda propaganda a favor de la guerra estará prohibida por ley. 2. Toda apología del odio nacional, racial o reli-
gioso que constituya incitación a la discriminación, la hostilidad o la violencia, estará prohibida por la ley”.

CRBV, Artículos 57º y 58º.

DERECHO A LA LIBERTAD DE REUNIÓN:
DUDH, Artículo 20º: “Toda persona tiene derecho a la libertad de reunión y asociación pacíficas”.

DADDH, Artículo 27º: “Toda persona tiene el derecho de reunirse pacíficamente con otras, en manifestación pública o en asam-
blea transitoria, en relación a sus intereses comunes de cualquier índole”.

PIDPC, Artículo 21º: “Se reconoce el derecho de reunión pacífica. El ejercicio de tal derecho sólo podrá estar sujeto a las restric-
ciones previstas por la ley que sean necesarias en una sociedad democrática, en interés de la seguridad pública o del orden públi-
co, o para proteger la salud o moral públicas o los derechos y libertades de los demás”.

CRBV, Artículo 53º.

DERECHO A LA LIBERTAD DE ASOCIACIÓN:
DUDH, Artículo 20º: “1. Toda persona tiene derecho a la libertad de reunión y de asociación pacíficas. 2. Nadie podrá ser obli-
gado a pertenecer a una asociación”.

DADDH, Artículo 21º: “Toda persona tiene el derecho de asociarse con otras para promover, ejercer y proteger sus intereses legí-
timos de orden político, económicos, religioso, social, cultural, profesional, sindical o de cualquier otro orden”.

PIDCP, Artículo 22º: “1. Toda persona tiene derecho a asociarse libremente con otras, incluso el derecho a fundar sindicatos y afi-
liarse a ellos para la protección de sus intereses. 2. El ejercicio del derecho sólo podrá estar sujeto a las restricciones previstas por
la ley [...]. El presente artículo no impedirá la imposición de restricciones legales al ejercicio de tal derecho cuando se trate de
miembros de las fuerzas armadas y de la policía. 3. Ninguna disposición de este artículo autoriza a los Estados Partes en el
Convenio de la Organización Internacional del Trabajo de 1948, relativo a la libertad sindical y a la protección del derecho de
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31 Este derecho también está reconocido y garantizado por el PIDESC, en
el Artículo 2º, 2.

sindicalización, a adoptar medidas legislativas que puedan menoscabar las garantías previstas en él ni a aplicar la ley de tal mane-
ra que pueda menoscabar esas garantías”.

CRBV, Artículos 52º y 95º.

DERECHO A LA NO DISCRIMINACIÓN E IGUALDAD FRENTE A LA LEY:
DUDH, Artículo 2º: “1. Toda persona tiene todos los derechos y libertades proclamados en esta Declaración, sin distinción algu-
na de raza, color, sexo, idioma, opinión política, o de cualquier otra índole, origen nacional o social, posición económica, naci-
miento o cualquier otra condición. 2. Además, no se hará distinción alguna fundada en la condición política, jurídica o interna-
cional del país o territorio de cuya jurisdicción dependa una persona ...”.

Artículo 7º: “Todos son iguales ante la ley, sin distinción, derecho a igual protección ante la ley. Todos tienen derecho a igual pro-
tección contra toda discriminación que infrinja esta Declaración y contra toda provocación a tal discriminación”.

DADDH, Artículo 2º: “Todas las personas son iguales ante la ley y tienen los derechos y deberes consagrados en esta Declaración
sin distinción de raza, sexo, idioma, credo ni otra ninguna”.

PIDCP, Artículo 2º: “1. Cada uno de los Estados Partes en el presente Pacto se compromete a respetar y a garantizar a todos los
individuos que se encuentren en su territorio y estén sujetos a su jurisdicción, los derechos consagrados en este pacto, sin discri-
minación alguna de raza, color, sexo, idioma, opinión política o de otra índole, posición económica, nacimiento o cualquier otra
condición social”.

Artículo 26º: “Todas las personas son iguales ante la ley y tienen derecho sin discriminación a igual protección de la ley. A este
respecto la ley prohibirá toda discriminación y garantizará a todas las personas protección igual y efectiva contra cualquier dis-
criminación ...”31.

CRBV, Artículo 21º.

DERECHO A LA PARTICIPACIÓN POLÍTICA:
DUDH, Artículo 21º: “1. Toda persona tiene derecho a participar en el gobierno de su país, directamente o por medio de repre-
sentantes libremente escogidos. 2. Toda persona tiene el derecho al acceso, en condiciones de igualdad, a las funciones públicas
de su país. 3. La voluntad del pueblo es la base del poder público; esta voluntad se expresará mediante elecciones auténticas que
habrán de celebrarse periódicamente, por sufragio universal e igual por voto secreto u otro procedimiento equivalente que garan-
tice la libertad del voto”.

DADDH, Artículo 20º: “Toda persona, legalmente capacitada, tiene el derecho de tomar parte en el gobierno de su país, direc-
tamente o por medio de sus representantes, y de participar en las elecciones populares, que serán de voto secreto, genuinas, perió-
dicas y libres”.

PIDCP, Artículo 25º: “Todos los ciudadanos gozarán, sin ninguna de las distinciones mencionadas en el artículo 2, y sin restric-
ciones indebidas, de los siguientes derechos y oportunidades: a. Participar en la dirección de los asuntos públicos, directamente
o por medio de representantes libremente elegidos; b. Votar y ser elegidos en elecciones periódicas, auténticas, realizadas por
sufragio universal e igual y por voto secreto que garantice la libre expresión de la voluntad de los electores; c. Tener acceso, en
condiciones generales de igualdad, a las funciones públicas de su país”.

CRBV, Artículos 62º, 63º, 64º, 65º, 66º, 67º, 71º, 72º, 73º, y 74º.
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2) Derechos económicos, sociales y culturales:

DERECHO AL TRABAJO:
DUDH, Artículo 23º: “1. Toda persona tiene derecho al trabajo, a la libre elección de su trabajo, a condiciones equitativas y
satisfactorias de trabajo y a la protección contra el desempleo. 2. Toda persona tiene derecho, sin discriminación alguna, a igual
salario por trabajo igual. 3. Toda persona que trabaje tiene derecho a una remuneración equitativa y satisfactoria, que les ase-
gure, así como a su familia, una existencia conforme a la dignidad humana y que será completada, en caso necesario, por cua-
lesquiera otros medios de protección social. 4. Toda persona tiene derecho a fundar sindicatos y a sindicarse para la defensa
de sus intereses”.

Artículo 24º: “Toda persona tiene derecho al descanso, al disfrute del tiempo libre, a una limitación razonable de la duración del
trabajo y a vacaciones periódicas pagas”.

DADDH, Artículo 14º: “Toda persona tiene derecho al trabajo en condiciones dignas y a seguir libremente su vocación, en cuan-
to lo permitan las oportunidades existentes de empleo. Toda persona que trabaja tiene derecho de recibir una remuneración que,
en relación a su capacidad y destreza le asegure un nivel de vida conveniente para sí y su familia”.

Artículo 15º: “Toda persona tiene derecho a descanso, a honesta recreación y a la oportunidad de emplear útilmente el tiempo
libre en beneficio de su mejoramiento espiritual, cultural y físico”.

PIDESC, Artículo 6º: “1. Los Estados Partes en el presente Pacto reconocen el derecho a trabajar, que comprende el derecho de
toda persona a tener la oportunidad de ganarse la vida mediante un trabajo libremente escogido o aceptado, y tomarán medi-
das adecuadas para garantizar este derecho. 

2. Entre las medidas que habrá de adoptar cada uno de los Estados Partes en el presente Pacto para lograr la plena efectividad
de este derecho deberá figurar la orientación y formación técnico profesional, la preparación de programas, normas y técnicas
encaminadas a conseguir un desarrollo económico, social y cultural constante y la ocupación plena y productiva, en condicio-
nes que garanticen las libertades políticas y económicas fundamentales de la persona humana”.

Artículo 7º: “Los Estados Partes en el presente Pacto reconocen el derecho de toda persona al goce de condiciones de trabajo
equitativas y satisfactorias que aseguren en especial: a) Una remuneración que proporcione como mínimo a todos los trabajado-
res: i. Un salario equitativo e igual por trabajo de igual valor, sin distinciones de ninguna especie; en particular, debe asegurarse
a las mujeres condiciones de trabajo no inferiores a las de los hombres, con salario igual por trabajo igual; ii. Condiciones de
existencia dignas para ellos y para sus familias conforme a las disposiciones del presente Pacto; b) La seguridad y la higiene en el
trabajo; c) Igual oportunidad para todos de ser promovidos, dentro de su trabajo, a la categoría superior que le corresponda, sin
más consideraciones que los factores de tiempo de servicio y de capacidad; d) El descanso, el disfrute del tiempo libre, la limita-
ción razonable de las horas de trabajo y las vacaciones periódicas pagas, así como la remuneración de los días festivos”.

Artículo 8º: “1. Los Estados Partes en el presente Pacto se comprometen a garantizar: a) El derecho de toda persona a fundar sin-
dicatos y a afiliarse al de su elección, con sujeción únicamente a los estatutos de la organización correspondiente, para promo-
ver y proteger sus intereses económicos y sociales. No podrán imponerse otras restricciones al ejercicio de este derecho que las
que prescriba la ley y sean necesarias en una sociedad democrática en interés de la seguridad nacional, o del orden público, o
para la protección de los derechos y libertades ajenas; b) El derecho de los sindicatos a formar federaciones o confederaciones
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nacionales y el de éstas a fundar organizaciones internacionales o a afiliarse a las mismas; c) El derecho de los sindicatos a fun-
cionar sin obstáculos y sin otras limitaciones que las que prescriba la ley y [...]; d) El derecho a huelga, ejercido de conformidad
con las leyes de cada país. 2. El presente artículo no impedirá someter restricciones legales al ejercicio de tales derechos por los
miembros de las fuerzas armadas, de la policía o de la administración del Estado. 3. Nada de lo dispuesto en este artículo auto-
rizará a los Estados Partes en el Convenio de la Organización Internacional del Trabajo relativo a la libertad sindical y a la pro-
tección del derecho de sindicación a adoptar medidas legislativas que menoscaben las garantías previstas en dicho convenio o a
aplicar la ley en forma que menoscabe dichas garantías”.

CRBV, Artículos 86º, 87º, 88º, 89º, 90º, 91º, 92º, 93º, 94º, 95º, 96º y 97º.

DERECHO A LA SEGURIDAD SOCIAL:
DUDH, Artículo 22º: “Toda persona como miembro de la sociedad, tiene derecho a la seguridad social, y a obtener, mediante el
esfuerzo nacional y la cooperación internacional, habida cuenta de la organización y los recursos de cada Estado, la satisfacción
de los derechos económicos, sociales y culturales, indispensables a su dignidad y al desarrollo de su personalidad”.

Artículo 25º: “1. Toda persona tiene derecho a un nivel de vida adecuado que le asegure, así como a su familia, la salud y el
bienestar, y en especial la alimentación, vestido, la vivienda, la asistencia médica y los servicios sociales necesarios; tiene asimis-
mo derecho a los seguros en caso de desempleo, enfermedad, invalidez, viudez, vejez u otros casos de pérdida de sus medios de
subsistencia por circunstancias independientes de su voluntad [...]”.

DADDH, Artículo 16º: “Toda persona tiene derecho a la seguridad social que le proteja contra las consecuencias de la desocu-
pación, de la vejez y de la incapacidad que, proveniente de cualquier causa ajena a su voluntad, la imposibilite física o mental-
mente para obtener los medios de subsistencia.”

PIDESC, Artículo 9º: “Los Estados Partes en el presente Pacto reconocen el derecho de toda persona a la seguridad social, inclu-
so al seguro social”.

CRBV, Artículos 80º y 86º.

DERECHO A LA PROTECCIÓN DE LA FAMILIA:
DUDH, Artículo16º: “1. Los hombres y las mujeres, a partir de la edad núbil, tiene derecho, sin restricción alguna por motivos de
raza, nacionalidad o religión, a casarse y fundar una familia, y disfrutarán de iguales derechos en cuanto al matrimonio, duran-
te el matrimonio y en caso de disolución del matrimonio. 2. Sólo mediante libre y pleno consentimiento de los futuros esposos
podrá contraerse el matrimonio. 3. La familia es el elemento natural y fundamental de la sociedad y tiene derecho a la protección
de la sociedad y del Estado”.

Artículo 25º: “[...] 2. La maternidad y la infancia tienen derecho a cuidado y asistencia especiales. Todos los niños, nacidos de
matrimonio o fuera de matrimonio, tienen derecho a igual protección social”.

DADDH, Artículo 6º: “Toda persona tiene derecho a constituir familia, elemento fundamental de la sociedad, y a recibir protec-
ción para ella”.

PIDESC, Artículo 10: “Los Estados Partes en el presente Pacto reconocen que: 1. Se debe conceder a la familia, que es el elemento
natural y fundamental de la sociedad, la más amplia protección y asistencia posibles, especialmente para su constitución y mien-
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32 Este derecho también está reconocido y
garantizado por el PIDCP, en el Artículo 23º.

33 Este derecho también está reconocido y
garantizado por el PIDCP, en el Artículo 7º, en
particular en que “Nadie será sometido sin su
libre consentimiento a experimentos médicos o
científicos”.

tras sea responsable del cuidado y la educación de los hijos a su cargo. El matrimonio debe contraerse con el libre consentimiento
de los futuros cónyuges. 2. Se debe conceder especial protección a las madres durante un período de tiempo razonable antes y
después del parto. Durante dicho período, a las madres que trabajen se les debe conceder licencia con remuneración o con pres-
taciones adecuadas de seguridad social. 3. Se deben adoptar medidas especiales de protección y asistencia a favor de todos los
niños y adolescentes, sin discriminación alguna por razón de filiación o cualquier otra condición. Debe protegerse a los niños y
adolescentes de la explotación económica y social. Su empleo en trabajos nocivos para su moral y salud, o en los cuales peligre
su vida o se corra riesgo de perjudicar su desarrollo normal, será sancionado por la ley. Los Estados deben establecer también
límites de edad debajo de los cuales quede prohibido y sancionado por la ley el empleo a sueldo de mano de obra infantil”32.

CRBV, Artículos 75º, 76º, 77º, 78º y 79º.

DERECHO A LA SALUD:
DUDH, Artículo 25º: “1. Toda persona tiene derecho a un nivel de vida adecuado que le asegure, así como a su familia, la salud
y el bienestar, y en especial la alimentación, vestido, la vivienda, la asistencia médica y los servicios sociales necesarios [...]”.

DADDH, Artículo 11º: “Toda persona tiene derecho a que su salud sea preservada por medidas sanitarias y sociales, relativas a
la alimentación, el vestido, la vivienda y la asistencia médica, correspondientes al nivel que permitan los recursos públicos y los
de la comunidad”.

PIDESC, Artículo 12º: “1. Los Estados Partes en el presente Pacto reconocen el derecho de toda persona al disfrute del más alto
nivel posible de salud física y mental. 2. entre las medidas que deberán adoptar los Estados Partes en el Pacto a fin de asegurar
la plena efectividad de este derecho, figuran las necesarias para: a) La reducción de la mortinatalidad infantil, y el sano desarro-
llo de los niños; b) El mejoramiento de todos los aspectos de la higiene en el trabajo y del medio ambiente; c) La preservación y
el tratamiento de las enfermedades epidémicas, endémicas, profesionales y de otra índole, y la lucha contra ellas; d) La creación
de condiciones que aseguren a todos asistencia médica y servicios médicos en caso de enfermedad”33.

CRBV, Artículos 83º, 84º y 85º.

DERECHO A LA EDUCACIÓN: 
DUDH, Artículo 26º: “1. Toda persona tiene derecho a la educación. La educación deberá ser gratuita, al menos en lo concer-
niente a la instrucción elemental y fundamental. La instrucción elemental será obligatoria, La instrucción técnica y profesional habrá
de ser generalizada; el acceso a los estudios superiores será igual para todos, en función de los méritos respectivos. 2. La edu-
cación tendrá por objeto el pleno desarrollo de la personalidad humana y el fortalecimiento del respeto a los derechos humanos
y las libertades fundamentales; favorecerá la comprensión, la tolerancia y la amistad entre todas las naciones y todos los grupos
étnicos o religiosos, y promoverá el desarrollo de actividades de las Naciones Unidas para el mantenimiento de la paz. 3. Los
padres tendrán derecho preferente a escoger el tipo de educación que habrá de darse a sus hijos”.

DADDH, Artículo 12º: “Toda persona tiene derecho a la educación, la que debe estar inspirada en los principios de la libertad,
la moralidad y solidaridad humanas. Asimismo, tiene derecho de que, mediante esa educación, se le capacite para lograr una
digna subsistencia, en mejoramiento del nivel de vida y para serle útil a la sociedad. El derecho a la educación comprende el de
igualdad de oportunidades en todos los casos, de acuerdo con las dotes naturales, los méritos y el deseo de aprovechar los recur-
sos que puedan proporcionar la comunidad y el Estado. Toda persona tiene derecho a recibir gratuitamente la educación prima-
ria, por lo menos”.
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PIDESC, Artículo 13º: “1. Los Estados Partes en el presente pacto reconocen el derecho de toda persona a la educación.
Convienen en que la educación deberá orientarse hacia el pleno desarrollo de la personalidad humana y del sentido de su dig-
nidad, y debe fortalecerse el respeto de los derechos humanos y las libertades fundamentales. Convienen asimismo en que la edu-
cación debe capacitar a todas las personas para participar activamente en una sociedad libre, favorecer la comprensión, la tole-
rancia y la amistad entre las naciones y entre todos los grupos raciales, étnicos o religiosos, y promover las actividades de Naciones
Unidas en pro del mantenimiento de la paz. 2. Los Estados Partes en el presente Pacto reconocen que, con objeto de lograr el
pleno ejercicio de este derecho: a) La enseñanza primaria debe ser obligatoria y asequible a todos gratuitamente; b) La enseñan-
za secundaria, en sus diferentes formas, incluso la enseñanza secundaria técnica y profesional, debe ser generalizada y hacerse
accesible a todos, por cuantos medios sean apropiados, y en particular por la implantación progresiva de la enseñanza gratuita;
c) La enseñanza superior debe hacerse igualmente accesible a todos, sobre la base de la capacidad de cada uno, por cuantos
medios sean apropiados, y en particular por la implantación progresiva de la enseñanza gratuita; d) Debe fomentarse o intensifi-
carse, en la medida de lo posible, la educación fundamental para aquellas personas que no hayan recibido o terminado el ciclo
completo de educación primaria; e) Se debe proseguir activamente el desarrollo del sistema escolar en todos los ciclos de la ense-
ñanza, implantar un sistema adecuado de becas, y mejorar continuamente las condiciones materiales del cuerpo docente. 3. los
Estados Partes en el presente pacto se comprometen a respetar la libertad de los padres y, en su caso, de los tutores legales, de
escoger para sus hijos o pupilos escuelas distintas de las creadas por las autoridades públicas, siempre que aquéllas satisfagan
las normas mínimas que el Estado prescriba o apruebe en materia de enseñanza, y de hacer que sus hijos o pupilos reciban la
educación religiosa o moral que esté de acuerdo con sus propias convicciones. 4. Nada de los dispuesto en este artículo se inter-
pretará como una restricción de la libertad de los particulares y entidades para establecer y dirigir instituciones de enseñanza, a
condición de que se respeten los principios enunciados en el párrafo 1 y de que la educación dada en esas instituciones se ajus-
te a las normas mínimas que prescriba el Estado”.

CRBV, Artículos 102º, 103º, 104º, 105º, 106º, 107º, 108º, 109º, 110º y 111º.

DERECHOS CULTURALES:
DUDH, Artículo 27: “1. Toda persona tiene derecho a tomar parte libremente en la vida cultural de la comunidad, a gozar de las
artes y a participar en el progreso científico y en los beneficios que de él redunden. 2. Toda persona tiene derecho a la protec-
ción de los intereses morales y materiales que le correspondan por razón de las producciones científicas, literarias o artísticas de
que sea autora”.

DADDH, Artículo 13º: “Toda persona tiene derecho de participar en la vida cultural de la comunidad, gozar de las artes y disfru-
tar de los beneficios que resulten de los progresos intelectuales y especialmente de los descubrimientos científicos. Tiene asimis-
mo derecho a la protección de los intereses morales y materiales que le correspondan por razón de los inventos, obras literarias,
científicas y artísticas de que sea autor”.

PIDESC, Artículo 15º: “1. Los Estados Partes en el presente pacto reconocen el derecho de toda persona a: a) Participar en la vida
cultural; b) Gozar los beneficios del progreso científico y de sus aplicaciones; c) Beneficiarse de la protección de intereses mora-
les y materiales que le corresponden por razón de producciones científicas, literarias o artísticas de que sea autora. 2. Entre las
medidas que los Estados Partes en el presente Pacto deberán adoptar para asegurar el pleno ejercicio de este derecho, figurarán
las necesarias para la conservación, el desarrollo y la difusión de la ciencia y la cultura. 3. Los Estados Partes en el presente Pacto
se comprometen a respetar la indispensable libertad para la investigación científica y para la actividad creadora. 4. Los Estados
Partes en el presente Pacto reconocen los beneficios que derivan del fomento y desarrollo de la cooperación y de las relaciones
internacionales en cuestiones científicas y culturales”.
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34 El derecho a la tierra, a pesar de su importancia y su relación con el dere-
cho a la alimentación y el derecho a la vivienda, no ha alcanzado reconoci-
miento universal como derecho humano. A nivel constitucional, algunos
Estados lo reconocen. En la CRBV el Artículo 307 establece que: “[...] Los
campesinos o campesinas y demás productores agropecuarios y producto-
ras agropecuarias tienen derecho a la propiedad de la tierra, en los casos y
formas especificados en la ley respectiva”.

DERECHO A LA VIVIENDA:
DUDH, Artículo 25º: “Toda persona tiene derecho a un nivel de vida adecuada que le asegure, así como a su familia, y en espe-
cial [...] la vivienda, ...”.
DADDH, Artículo 11º: “Toda persona tiene derecho a que su salud sea preservada por medidas sanitarias y sociales, relativas a
[...] la vivienda [...], correspondientes al nivel que permitan los recursos públicos y los de la comunidad”.

PIDESC, Artículo 11º: “1. Los Estados Partes en el presente Pacto reconocen el derecho de toda persona a un nivel de vida ade-
cuado para sí y su familia, incluso [...] vivienda adecuados, y a una mejora continua de su existencia. Los Estados Partes tomarán
las medidas apropiadas para asegurar la efectividad de este derecho, reconociendo a este efecto la importancia esencial de la
cooperación internacional fundada en el libre consentimiento”.

CRBV, Artículo 82º.

DERECHO A LA ALIMENTACIÓN:34

DUDH, Artículo 25º: “Toda persona tiene derecho a un nivel de vida adecuado que le asegure, así como a su familia [...],  en
especial la alimentación, ...”.

DADDH, Artículo 11º: “Toda persona tiene derecho a que su salud sea preservada por medidas sanitarias y sociales, relativas a
la alimentación [...], correspondientes al nivel que permitan los recursos públicos y los de la comunidad”.

PIDESC, Artículo 11º: “1. Los Estados Partes en el presente Pacto reconocen el derecho de toda persona a un nivel de vida ade-
cuado para sí y su familia, incluso alimentación [...], y a una mejora continua de su existencia. Los Estados Partes tomarán las
medidas apropiadas para asegurar la efectividad de este derecho, reconociendo a este efecto la importancia esencial de la coo-
peración internacional fundada en el libre consentimiento. 2. Los Estados Partes en el presente Pacto, reconociendo el derecho
fundamental de toda persona a estar protegida contra el hambre, adoptarán, individualmente y mediante la cooperación inter-
nacional, las medidas, incluidos los programas concretos, que se necesitan para: a) Mejorar los métodos de producción, conser-
vación y distribución de alimentos mediante la plena utilización de los conocimientos técnicos y científicos, la divulgación de prin-
cipios sobre nutrición y el perfeccionamiento o reforma de los regímenes agrarios de modo que se logren la explotación y la uti-
lización más eficaces de las riquezas naturales; b) Asegurar una distribución equitativa de los alimentos mundiales en relación con
las necesidades, teniendo en cuenta los problemas que se plantean tanto a los países que importan productos alimenticios como
a los que exportan”.

CRBV, Artículo 305º, 306º y 307º.

3) Derechos de solidaridad:

DERECHO AL DESARROLLO:
La Declaración sobre el Derecho al Desarrollo de las Naciones Unidas, aprobada en 1986, establece en el Artículo 1: “1. El dere-
cho al desarrollo es un derecho humano inalienable en virtud del cual todo ser humano y todos los pueblos están facultados para
participar en un desarrollo económico, social, cultural y político en el que puedan realizarse plenamente todos los derechos huma-
nos y libertades fundamentales, a contribuir a ese desarrollo y a disfrutar del él. 2. El derecho humano al desarrollo implica tam-
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bién la plena realización del derecho de los pueblos a la libre determinación, que incluye, con sujeción a las disposiciones perti-
nentes de ambos Pactos internacionales de derechos humanos, el ejercicio de su derecho inalienable a la plena soberanía sobre
todas sus riquezas y recursos naturales”.

Artículo 8: “1. Los Estados deben adoptar, en el plano nacional, todas las medidas necesarias para la realización del derecho al
desarrollo y garantizarán, entre otras cosas, la igualdad de oportunidades para todos en cuanto al acceso a los recursos básicos,
la educación, los servicios de salud, los alimentos, la vivienda, el empleo y la justa distribución de los ingresos. Deben adoptarse
medidas eficaces para lograr que la mujer participe activamente en el proceso de desarrollo. Deben hacerse reformas económi-
cas y sociales adecuadas con objeto de erradicar todas las injusticias sociales. 2. Los Estados deben alentar la participación popu-
lar en todas las esferas como factor importante para el desarrollo y para la plena realización de todos los derechos humanos”.

DERECHO A UN MEDIO AMBIENTE SANO:
En las tres últimas décadas del siglo XX ha venido creciendo el consenso sobre que el derecho al medio ambiente sano es un dere-
cho humano fundamental. En este sentido destaca la Declaración de Estocolmo de 1972 de la Conferencia de las Naciones
Unidas sobre Ambiente Humano, en la cual se señalaba que “el hombre tiene el derecho fundamental a la libertad y a la igual-
dad, dentro de condiciones de vida satisfactorias, en un ambiente cuya calidad le permita vivir en dignidad y bienestar. Asimismo,
tiene el deber fundamental de proteger y de mejorar el ambiente para las generaciones presentes y futuras.” La Declaración de
Río sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo, aprobada en la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente y el
Desarrollo en 1992, reafirma la tendencia a reconocer la necesidad de proteger el medio ambiente y los ecosistemas a nivel pla-
netario. Vale destacar los principios 1 y 2 de dicha declaración:

Principio 1: “Los seres humanos constituyen el centro de las preocupaciones relacionadas con el desarrollo sostenible. Tienen dere-
cho a una vida saludable y productiva en armonía con la naturaleza”.

Principio 2: “De conformidad con la Carta de las Naciones Unidas y los principios del derecho internacional, los Estados tienen
el derecho soberano de aprovechar sus propios recursos según sus propias políticas ambientales y de desarrollo, y la responsabi-
lidad de velar por que las actividades realizadas dentro de su jurisdicción o bajo su control no causen daños al medio ambiente
de otros Estados o de zonas que estén fuera de los límites de la jurisdicción nacional”.

En la CRBV, se le reconoce el carácter de derecho humano en el Artículo 127, que dice: “[...] Toda persona tiene derecho indivi-
dual y colectivamente a disfrutar de una vida y un ambiente seguro, sano y ecológicamente equilibrado...”.

IV- Naturaleza: semejanzas y diferencias

Todos los derechos humanos tienen su origen en la propia naturaleza del ser humano y, por lo mismo, deben ser reconocidos
todos ellos a todas y cada una de las personas, sin discriminación o distinción alguna.  Sin embargo,  luego de la aprobación de
la Declaración Universal de Derechos Humanos, se pretendió establecer una dicotomía entre los derechos civiles y políticos y los
derechos económicos, sociales y culturales. Esto llevó a que la Asamblea General de Naciones Unidas decidiera en 1951 la ela-
boración de dos instrumentos que trataran por separado ambos tipos de derechos. Existía para aquel entonces una corriente de
pensamiento mayoritaria, que reivindicaba la idea de que los derechos civiles y políticos eran susceptibles de aplicación inmedia-
ta, suponiendo obligaciones de abstención por parte del Estado para hacerlos efectivos, en tanto que propugnaban que los dere-
chos económicos, sociales y culturales debían ser implementados de manera progresiva, requiriendo del Estado la realización de
acciones positivas para su realización. 

Esta  visión fue cuestionada por diversos juristas y defensores/as de derechos humanos, destacando en Venezuela los esfuerzos
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37 Ídem. Págs. 10-11.

38 Ídem. Pág. 12.

39 Ídem. Pág. 14.

35 Nos referimos a los derechos civiles y políticos como “primer grupo”,
identificando los derechos económicos, sociales y culturales como”segundo
grupo”, por razones de estilo, sin que esta identificación implique una clasifi-
cación o sea sinónimo de las llamadas “generaciones”, las cuales a nuestro
juicio, constituyen clasificaciones incompletas y encubridoras.

36 BOLÍVAR, Ligia: Op. Cit. Pág. 10.

realizados por Ligia Bolívar por cuestionar y clarificar esta supuesta dicotomía. Bolívar afirma que: “Hay derechos del primer
grupo35 que requieren algo más que una simple abstención de acción. Tal es el caso, por ejemplo, del conjunto de Reglas Mínimas
para el Tratamiento de Reclusos y Recomendaciones Relacionadas de la ONU que se refieren al derecho del detenido y que supo-
nen un conjunto de acciones por parte del Estado. [...] Asimismo, el ejercicio de los derechos políticos requiere del Estado una
acción que supone, entre otras cosas, el desarrollo de mecanismos y la asignación de recursos suficientes a los cuerpos electora-
les para garantizar la universalidad y libertad del derecho al sufragio”36.

Igualmente, la autora ratifica que: “... el disfrute de ciertos derechos económicos, sociales y culturales no está condicionado a la
progresividad y su satisfacción puede ser inmediata, como es el caso de la libertad sindical o la libertad de los padres para esco-
ger la educación de sus hijos, sin que pueda alegarse la inexistencia de recursos estatales necesarios para dar cumplimiento a
estas obligaciones. Igualmente, la satisfacción de muchos derechos económicos, sociales y culturales suponen una abstención por
parte del Estado, como es el caso de la no discriminación en el campo de la educación, la salud, el empleo o la vivienda”37  .  

Otra supuesta diferencia entre ambos tipos de derechos, que es necesario cuestionar, es la que afirma que es imposible satisfa-
cer los derechos económicos, sociales y culturales, pues ello supone vencer complejidades económicas o políticas que obstaculi-
zan su realización; complejidad de la que adolecería la realización de los derechos civiles y políticos. En relación con el tema de
las complejidades, Ligia Bolívar insiste en que: “Algunos derechos civiles y políticos permanecen poco desarrollados debido a que
las variables que afectan su vigencia son diversas o porque para su implementación se requiere de un complejo sistema que ase-
gure su disfrute de manera efectiva. Ejemplo de ello es todo el conjunto de derechos vinculados a las garantías judiciales cuya
vigencia depende de múltiples factores relacionados con una recta administración de justicia y que pasan por medidas -políticas,
legislativas, administrativas y económicas- que deben ser adoptadas por los poderes públicos no solo diferentes sino, en ocasio-
nes, enfrentados...”38.

Por el contrario, la autora insiste en que hay algunos derechos económicos, sociales y culturales, que requieren una acción míni-
ma y simple por parte del Estado, como el caso de los ya mencionados derechos a la libertad sindical y de libertad de enseñanza.

Finalmente, otra supuesta diferencia es la que plantea que los derechos económicos, sociales y culturales tienen menor posibili-
dad de ser exigidos por la vía judicial, mientras que los derechos civiles y políticos no confrontan esa dificultad. En este punto, hay
que reconocer que el hecho de que el desarrollo de los mecanismos de protección internacional de los derechos económicos,
sociales y culturales vayan a la zaga de los derechos civiles y políticos, no se debe a ninguna distinta naturaleza de los mismos,
sino a distintas circunstancias que han relegado el desarrollo de esos mecanismos para los primeros. Sin embargo, como lo afir-
ma Ligia Bolívar: “Más allá de la existencia de legislación específica de protección de un derecho, hay disposiciones constitucio-
nales de carácter general -también presentes en los instrumentos internacionales de protección-que le otorgan al titular de un dere-
cho, recursos para exigir respuesta oportuna a sus demandas (procedimientos administrativos), para reclamar judicialmente las
fallas de hecho o de derecho en que haya incurrido la administración (vía contencioso-administrativa) y para evitar su violación o
asegurar su restitución (amparo)”39 .

V- La integralidad de los derechos humanos

El tema de la integralidad de los derechos humanos, entendida como la indivisibilidad y la interdependencia entre estos, también
ha sido objeto de polémicas y diferencias en la comunidad internacional, y recién en 1993, al realizarse la Conferencia Mundial
sobre Derechos Humanos, se logró un consenso, que representa un avance histórico en el desarrollo de los derechos humanos.



L
e

c
t

u
r

a
 N

º1
 

69

40 CANÇADO TRINDADE, Antonio Augusto: Balance de los resultados de la
Conferencia Mundial de Derechos Humanos (Viena, 1993). Estudios Básicos
en Derechos Humanos III, Instituto Interamericano de Derechos Humanos.
San José, Costa Rica, 1999. Pág. 23.

41 Subrayado nuestro.

42 CANÇADO TRINDADE,Antonio Augusto: Op. Cit. Pág 45.

En el proceso previo a Viena, la posición de los países latinoamericanos y del Caribe se expresó en una declaración realizada en
San José de Costa Rica, en enero de 1993 donde se expresa en el punto Nº 3 que: “no se puede ni se debe desconocer el goce
de unos (derechos) so pretexto de no haberse alcanzado el pleno disfrute de los otros”. El jurista brasileño Antonio Augusto
Cançado Trindade reconoce la importancia del proceso que llevó al reconocimiento internacional de la indivisibilidad e interde-
pendencia de todos los derechos humanos, al afirmar que: “En verdad, tanto la Conferencia de Teherán (en 1968) como la de
Viena, como ya ha sido indicado, forman parte de un proceso prolongado de construcción de una cultura universal de obser-
vancia de los derechos humanos. Así como la Proclamación de Teherán contribuyó sobre todo con una visión global de la indivi-
sibilidad e interrelación de todos los derechos humanos, la Declaración de Viena podrá contribuir al mismo propósito si su apli-
cación se concentrara, en adelante, en los medios para asegurar tal indivisibilidad en la práctica, con especial atención a las per-
sonas discriminadas o desfavorecidas, a los grupos vulnerables, a los pobres y a los socialmente marginados o excluidos, en resu-
men, a los más necesitados de protección”40.

En síntesis, la Declaración y el Programa de Acción de la Conferencia Mundial de Derechos Humanos de Viena, son hasta ahora
el hito más importante en el proceso de consolidación de los principios de universalidad e integralidad de los derechos humanos
al establecer en el párrafo 5 de la Declaración que: “Todos los derechos son universales, indivisibles e interdependientes y están
relacionados entre sí. La comunidad internacional debe tratar los derechos humanos en forma global y de manera justa y equita-
tiva, en pie de igualdad y dándoles a todos el mismo peso”. 

En Venezuela, las principales organizaciones no gubernamentales de derechos humanos realizaron una ímproba labor difun-
diendo y poniendo en la práctica la integralidad de los derechos humanos, que las llevó a estar presentes en el Forum Mundial
de las Organizaciones No Gubernamentales de Viena titulado “Todos los derechos humanos para todos”, y posteriormente a
elaborar propuestas a la Asamblea Nacional Constituyente que sesionó en 1999, con propuestas específicas sobre el tema,
que finalmente quedaron plasmadas en la Constitución de la República Bolivariana de Venezuela. Al respecto, en el Preámbulo
de la Constitución se afirma que: “... asegure el derecho a la vida, al trabajo, a la cultura, a la educación, a la justicia social
y a la igualdad sin discriminación...”, y de manera específica el artículo 19 establece que: ”El Estado garantizará a toda per-
sona, conforme al principio de progresividad sin discriminación alguna, el goce y ejercicio irrenunciable, indivisible e interde-
pendiente de los derechos humanos. Su respeto y garantía son obligatorios para los órganos del poder público de conformi-
dad con esta Constitución, con los tratados sobre derechos humanos suscritos y ratificados por la República y con las leyes que
los desarrollen”41.

La consolidación futura de los logros de Viena depende en gran medida de las acciones por realizar por todos los actores encar-
gados de promover y proteger los derechos humanos, entre los cuales los magistrados y jueces deben cumplir un papel relevan-
te. En palabras de Cançado Trindade, el gran desafío del futuro lo constituye el desarrollo de: “... la visión integral de los dere-
chos humanos en el plano conceptual, los esfuerzos corrientes en pro del establecimiento y consolidación del monitoreo continuo
de la situación de los derechos humanos en todo el mundo [...], la respuesta en el plano procesal, del reconocimiento obtenido
de la reciente Conferencia Mundial de Derechos Humanos en Viena de la legitimidad de la preocupación de toda la comunidad
internacional con las violaciones a los derechos humanos en todas partes y en cualquier momento”42.
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